
El próximo lunes, 8 de septiem-
bre, la Virgen de la Victoria regre-
sará a su Santuario tras nueve
días en los que la devoción de los
malagueños se ha puesto en evi-
dencia por medio de las visitas, las
oraciones, las ofrendas florales a
Nuestra Madre, sin olvidar el cari-
ño que la Patrona de la diócesis
recibe a lo largo de todo el año. 

Tras la celebración del Pontifi-
cal, presidido por el Sr. Obispo, en
la Catedral, a las 11 de la maña-
na, la Virgen regresará a su tem-
plo en solemne procesión, que
dará comienzo en torno a las 7,30
de la tarde. Ésta contará con la
presencia de la Banda Municipal
de Málaga, y de  todos los que se
quieran sumar a esta celebración
con el deseo de acompañarla, otro
año más, hasta  su santuario. 

La fiesta en su honor dio comien-
zo el pasado día 29 de agosto a las

8 de la mañana con la bajada de la
Virgen desde su  Santuario hasta
el altar mayor de la Catedral,
mientras se rezaba el rosario de la
aurora. 

La predicación ha estado a cargo
de Alejandro Escobar Morcillo,
arcipreste de San Cayetano y
párroco de Nuestra Señora de los
Dolores, en el Puerto de la To r r e .

Durante la novena, Nuestra
Señora es especialmente honrada
por los devotos malagueños que
ven en Ella a una Madre, a una
Amiga y a una Compañera en la
que apoyarse y  en la que confiar,
a la que llorarle y a la que agrade-
cerle nuestras acciones y nuestras
peticiones; y con la que poder
estar más cerca de Jesús, ya que
es la mejor intercesora entre noso-
tros y su Hijo. 

Vanessa Olmedo

H ace algún tiempo, un compa-
ñero de trabajo en la radio me
aseguraba que veía a muy

pocas personas en las parroquias. Le
dije que tenía razón. En realidad, le
dije que se quedaba corto, pues real-
mente no podía ver a nadie, porque
hace mucho tiempo que no pisa un
templo ni las dependencias parroquia-
les. Sin embargo, comparte con muchos comentaristas de temas
religiosos la costumbre de hablar sobre lo que ignora.
Por supuesto que también yo deseo comunidades más vivas y

comprometidas, pero reconozco el valor inestimable de los cate-
quistas, de los miembros de las Cáritas parroquiales, de los que
trabajan en Pastoral de Salud, de los que preparan la Liturgia
cada domingo, de los responsables de pastoral juvenil, de los
miembros de Vida Ascendente, de los militantes de los diversos

movimientos apostólicos… Son miles
de personas corrientes, con sus defec-
tos y valores, que se entregan a la
causa del Evangelio con un corazón de
oro.

Un voluntariado espléndido, que
nunca saldrá en la prensa escrita o
hablada a no ser que cometa un error
o tenga un fallo. Es la Iglesia real, la

Iglesia que celebra la Misa del domingo y luego, a lo largo de la
semana, se distribuye por los hogares, los centros de trabajo y las
asociaciones ciudadanas. Sostenidos por la fuerza y la luz del
Espíritu, van sembrando la semilla evangélica en el campo de la
vida. Entre todos, constituyen esa Iglesia real y viva de Jesucristo
que se parece muy poco a la que nos cuentan los periódicos. Lo
digo con profunda alegría, cuando está comenzando el curso en
nuestras comunidades parroquiales.  

La Iglesia 
que vive en las

p a r r o q u i a s
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La patrona
regresa a su
Santuario el
miércoles 8

La patrona de la diócesis de Málaga, a su salida de la Catedral

La Victoria saldrá en procesión
desde la Catedral a las 19,30 horas



Mucha gente acompañaba a
Jesús; él se volvió y les dijo:
“Si alguno se viene conmigo y
no pospone a su padre y a su
madre, y a su mujer y a sus
hijos, y a sus hermanos y a
sus hermanas, e incluso a sí
mismo, no puede ser discípu-
lo mío. Quien no lleve su cruz
detrás de mí, no puede ser
discípulo mío. Así, ¿quién de
vosotros, si quiere construir
una torre, no se sienta pri-
mero a calcular los gastos, a
ver si tiene para terminarla?
No sea que, si echa los
cimientos y no puede acabar-
la, se pongan a burlarse de él
los que miran, diciendo:
“Este hombre empezó a cons-
truir y no ha sido capaz de
acabar”. ¿O qué rey, si va a
dar la batalla a otro rey, no se
sienta primero a deliberar si
con diez mil hombres podrá
salir al paso del que le ataca
con veinte mil? Y si no, cuan-
do el otro está todavía lejos,
envía legados para pedir con-
diciones de paz. Lo mismo
vosotros: el que no renuncia
a todos sus bienes, no puede
ser discípulo mío.

Evan
gelio 
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Tiene su origen este nombre en el latino
Regina, “reina”. También presenta un
paralelismo con el germánico Ragin,
“ c o n s e j o ” .

Nació alrededor del año 233 en
Alesia, antigua capital de la Galia
(actual Francia). Su padre era de ori-
gen romano y su madre, natural de
Galia. Vivió la dura época del domi-
nio del imperio romano.

Nuestra santa de hoy, cuando conta-
ba quince años de edad y como conse-
cuencia de la buena formación cristiana
recibida de su madre, pidió que se le admi-
nistrara el Sacramento del Bautismo. Su amor a
Cristo era tal que le prometió seguirle y servirle de

por vida al tiempo de emitir voto de virgini-
dad. Según datos que nos han llegado,

Regina era una joven de destacada belle-
za física, que se veía aumentada por su
belleza interior- e s p i r i t u a l .

Por aquel entonces, era prefecto
romano de las Galias un tal Olibrio,
quien la pidió, a sus padres, como
esposa. Firme en su fe y compromiso
de sólo seguir a Cristo, Regina le dejó

claro al prefecto romano que eran inú-
tiles sus pretensiones de matrimonio.

Éste se sintió herido en su amor propio y
ordeno que se le aplicara un cruento marti-

rio hasta terminar en la decapitación. Era el año
254, en las proximidades de la actual Dijon.

Santa Regina
7 de septiembre

Lecturas de la Misa
Pr 9,1-6

Sal 33,2-3.10-15
Ef 5,15-20

EL SANTO DE LA SEMANA Emilio Sabo rid o

“Tengo muchos amigos

sacerdotes. Lo siento por

los que dicen que creen en

Dios pero no en la Iglesia.

¡Es una afirmación 

sin sentido!”

Abel Balbo

Futbolista
argentino

LA FRASE

Si tuviéramos que resumir
en una palabra qué es lo
esencial, lo principal del

cristianismo, lo encontraría-
mos tras leer el texto que se
proclamará hoy en la Misa.

Una de las cosas principales y
esenciales en el cristianismo es
el seguimiento de Jesús;
seguirle, igual que aquella
gente que veía en Él algo espe-
cial... Pero Jesús les invita a
pensar y reflexionar, como hoy
a nosotros:

“Si alguno viene conmigo...”.
Es decir, seguir  a  Jesús es una
opción voluntaria, nadie nos
obl iga y somos libres para
seguirle o no...

DEJAR PADRE Y MADRE

“Quien no pospone a su padre
y a su madre y no renuncia a
todos sus bienes...”. Es decir,
que tiene que haber una jerar-
quía de valores: lo primero es
Él, lo único absoluto de la vida
del creyente.

No es que el Señor quiera
apartarnos de la vida de las
personas y de las cosas, pero lo
cierto es que Él quiere ser la
medida de todo.

FA M I L I A Y RIQUEZA

Plantea las dos cosas que
pueden ser obstáculo al segui-
miento: la familia y las rique-
zas. Y dice claramente que todo
tiene que pasar a segundo
plano. Nada ni nadie debe ser

estorbo para seguir a Jesús.
Al presentar aquel ejemplo

del que quiere construir una
torre y se sienta a calcular,
Jesús nos pide que pongamos
mucha atención en la construc-
c ión de nuestra vida cristiana.
Y es que al igual que el que
quiere edificar una casa o ven-
cer en una batalla hace sus cál-
culos, también el cri stiano
tiene que calcular  bien sus
fuerzas, medir sus objetivos,

buscar quién le acompañe, con-
tar siempre con la gracia de
Dios y el esfuerzo humano...
Aunque nos cueste construir

el edificio de nuestra santidad
y aunque sea dura la batalla
del bien sobre el mal, merece la
p e n a .
Sólo así seremos verdaderos

seguidores de Jesús y llegare-
mos a esa plenitud del cielo
donde nos espera con los bra-
zos bien abiertos. 

COMENTARIO AL EVANGELIO

D amiá n Ra mír ez  L ozano
CON OTRA MIRADA... P or  P ach i

“Quien no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío”
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